EL VIAJE DE VUELTA

La vida es la que se encarga de llevarnos de aquí para allá. El viaje de allá para aquí solemos decidirlo nosotros. ¿Qué nos hace volver? ¿Qué es lo que nos hace cambiar la ilusión de lo ignorado por la súbita apetencia de lo sabido? Podremos irnos hasta el dodecafonismo, pero volveremos a Bach, irnos hasta Joyce, pero volveremos a Delibes. La vuelta. ¿A quién la vuelta por el mismo camino no se le hace más corta? Por muy sorprendente que sea el viaje, por muy placentero que nos resulte, siempre llega el momento de volver. “Todo viajero que rueda tarde o temprano detiene su andar”, creo que dice el tango. Pero no hay que coger la vuelta como una rendición… ¡qué va! Volver, sabiendo más, te hace disfrutar más de aquello que ya aprendiste. Y algo de todo esto me ha pasado a mí con la gastronomía. Siempre me gustó su mundo y ese gusto me llevó a intentar conocerlo algo mejor y a conocer mejor los templos en los que se enseñaba su religión. Siempre he sido, lo reconozco con humildad, más amante de comedores que de comederos y, en su primera acepción, más gourmet que gastrónomo. Pero… creo que es llegado el momento de detener mi andar, volver  y comenzar a disfrutar de aquello que aprendí al inicio de mi viaje. Hace años, en una tertulia radiofónica, una de aquellas antiguas tertulias que ya no están de moda, y en las que antes de comentar tu pensamiento se esperaba a que terminase de presentar el suyo el tertuliano de enfrente, me preguntaron si mis preferencias estaban en los percebes o en los huevos fritos. Recuerdo la respuesta como si fuera hoy: no es “o”, dije, es “y”. Los percebes tienen su ocasión, los huevos fritos su glorioso momento. Nada tiene que ver una cosa con la otra. Pero hoy, con tanta modernidad, no sería raro que alguien al contestar a la misma pregunta dijera que ni “o”, ni “y”  porque su preferencia está “con”. Huevos fritos con percebes. Y para no pasar por cerril, retrógrado y carpetovetónico, habría que callarse y decir… ¿por qué no? Pues muy sencillo, y exclusivamente en lo que a mí concierne… ¡pues porque no! Vale ya. Yo hasta aquí he llegado. Ya es hora de acabar con tanta chorrada pseudo gastronómica y dejar atrás el snobismo de los “Guisantes  del Maresme rellenos de manitas de cordero chamadito”. Una gota ha hecho desbordar el vaso de mi tolerancia, una gota que se derramó ante un plato, parece ser que preparado en la primera Jornada de Madrid Fusión 2015, plato este cuya receta copiada en lo fundamental les resumo con mucho gusto (mejor dicho con muy poco gusto). Vamos allá: se trata de cocinar con la sangre de los peces (¡cáscatela perdigón!) un plato que consiste en: “Huevos trufados en plancton con salsa royal de sangre de dorada y chicharrones de morena” (sic). Sobre la forma de prepararlo me imagino que no habrá que darles mucha información, pues tanto ustedes como yo estamos ya hartos de extraer sangre a las doradas, pero por si acaso hay por ahí algún desnortado, déjenme que les diga que primero, y para obtener la sangría sin poner en peligro la vida del pececito, lo mejor es “anestesiar previamente a la dorada  con aceite de clavo y extracto de sauce” (sic), para luego, con la sangre recién extraída y antes de que se coagule, elaborar un civet que se usará en la confección del plato. Y hasta aquí llego. Lo siento. No doy para más. Me vuelvo a Bach, a Delibes y a los huevos fritos. Me lo voy a pasar divino. Se acabaron para mí todas las farras y las “Pompas cristalinas a los aromas del urogallo sordo del bosque”. ¡Ya está bien, hombre!, comeduras de coco, las justas. Me rindo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
